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Car t a del gener al B las  P iñar  al  Cons ej o S uper ior  del E j er cit o. 
 
 
B las  P iñar  Gut iér r ez , gener al  del E j ér ci t o e hi j o del conocido l íder  de 
F uer za Nueva, había pedido var ias  veces  s u pas e a la r es er va. L a 
" s uper ior idad"  no le cont es t ó. H ar t o, envió una car t a al Cons ej o 
S uper ior  del E j ér cit o donde cr i t icaba s ever ament e a las  F uer zas  
Ar madas . L a car t a le ha valido un ar r es t o de un mes . Ahor a es a 
car t a es t á cir culando a t oda velocidad por  la R ed. 
 
 
Granada a 19 de enero de 2008 
  
Mi gener al:  
  
  
Acabo de pasar  a la r es er va por  prescr ipción legal, pr ofundamente 
decepcionado del E j ército. Desde hace más  de dos  años  y medio, cuando 
presenté mi pr imer a ins tancia pidiendo voluntar iamente el ces e en la 
s ituación de actividad, ningún mando me ha preguntado por  las  razones  de 
mi sol icitud. No me ha extrañado, pues  desde hace tiempo y de forma 
progr es iva, la cúpula mil i tar  ha optado, en temas  mucho más  impor tantes  y 
transcendentes , por  lavar se las  manos  o aplicar  la política del aves tr uz. 
Hemos  “conseguido” una ins titución no sólo ciega, sorda y muda, s ino 
además  ins ens ible, sumisa y desver tebr ada. 
  
En mi caso concr eto, par a la super ior idad ha resultado más  cómodo 
inhibir s e del fondo de la cues tión afir mando fr ívola y falsamente: ”S e quier e 
ir  por que tiene diner o por  casa y se ha cansado de es to”;  o “es tá moles to 
por que no le han dado el des tino que quer ía”. Cualquier  cosa resultaba más  
fácil  que hablar  conmigo, por que el asunto no aparentaba ser  políticamente 
cor r ecto –  más  aún con es te gobierno-  y no merecía la pena dar se por  
enterados  de mi s ituación, vicis itudes  y hoj a de ser vicios . Profes ionalmente, 
en es tos  últimos  cinco años , me he sentido infrauti l izado y excluido, no he 
r ecibido la mínima cons ideración for mal ex igible, y he car ecido del apoyo y 
la defensa que cabía esper ar  de mis  j efes .  
  
En r eal idad han s ido mi nombr e y apell ido, de los  que me s iento 
profundamente orgulloso, la explicación evidente del trato r ecibido. Me es  
pos ible l legar  a admitir , e incluso entender  y as umir , es ta animadver s ión s i 
proviniera exclus ivamente de cier tos  medios  políticos , pero en absoluto 
puedo aceptar la s i  tiene s u or igen o es  asumida        (e incluso 
preventivamente super ada) por  mis  propios  mandos .  
 
Per o no tranquil ices  tu conciencia concluyendo que mi deseo de marchar me 
ha s ido exclus ivamente consecuencia de dicho tr ato. A pesar  de ello, 
hubiera seguido has ta el final, con pleno entus iasmo, en cualquier  pues to y 
empleo, s i tuviera un mínimo de fe y confianza en el Ej ér cito actual, 
r epresentado por  sus  máximas  j erar quías . Pero he podido comprobar , una y 
otra vez, que es tamos  en s intonías  bas tante difer entes . E l amor  a España, 
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nues tra his tor ia, la bander a, el j uramento sagr ado, el reconocimiento a 
nues tros  hér oes , el honor , la lealtad, la responsabil idad, el sacr ificio, el 
compañer ismo, nues tr as  ordenanzas… todo par ece difuminado, s i lenciado, 
sometido a interpretaciones  opor tunis tas , dis imulado en escr itos , 
declaraciones  o discur sos  exces ivamente acomodaticios  y 
contempor izadores . He l legado a la conclus ión de que se pr etende que es tos  
conceptos  y valores  pier dan autenticidad, par a que no se vean r eflej ados  
con todo su vigor  en los  compor tamientos  ins titucionales  y per sonales . 
Como excusa se habla en exceso de disciplina, desvir tuando su esencia y 
uti l izándola de comodín para sus tituir  el cumplimiento del deber , mucho 
más  ex igente y comprometido. 
  
    
Cuando se l lega al convencimiento per sonal de que el Ej ér cito -de for ma 
consentida-  se es tá vaciando ins titucionalmente, que no cree ni es tá en 
dispos ición de cumplir  con su mis ión cons titucional, que no as ume ni 
defiende realmente sus  valor es  per manentes  y que renuncia a representar  
con dignidad el papel encomendado, caben dos  l íneas  de acción:  es for zar se 
desde dentr o en cualquier  des tino - s i  es to r esulta pos ible-  par a r es tablecer  
los  pr incipios  y r ecuperar  las  actitudes  abandonadas ;  o desvincular se de la 
ins titución por  cons iderar  que -en tu caso-  te han l imitado la capacidad de 
actuación y tu presencia solo s ir ve par a r espaldar  pos tur as  incompatibles  
con los  compromisos  asumidos  con España y el Ej ér cito. 
   
En ambos  aspectos , per sonal e ins titucional, concr etamente tú has  tenido 
una muy especial responsabil idad como JEMAD dur ante los  últimos  años . 
  
Desde un año antes  de ascender  a general he podido cons tatar  que 
profes ionalmente me han recor tado las  pos ibi l idades  de seguir  tr abaj ando 
de acuer do con la vocación mil i tar . He sufr ido -con exces iva fr ecuencia-  
desconfianza, ais lamiento y discr iminación, obl igándome todo ello, muy a 
mi pesar  y tras  pr ofunda meditación, a cambiar  la pr imera l ínea de acción 
por  la segunda. En definitiva, me he quer ido ir  – s in conseguir lo-  antes  de 
tiempo por  ex igencia de la lealtad, la r esponsabil idad y la dignidad, y con el 
orgul lo y satis facción del deber  más  que cumplido has ta el final, de una 
entr ega s in l ímites  y de la super ación de numer osos  obs táculos  inter nos . En 
cualquier  caso, me llevo el r econfor tante bagaj e de las  
innumer ables  compensaciones  que el ej er cicio diar io de la mil icia te 
propor ciona, y s in las  cuales  no tendr ían explicación es tos  últimos  años  de 
dedicación y es fuer zo, a pesar  de las  adver sas  circuns tancias . 
  
Habiendo llegado a la dolor osa conclus ión de que ya no podía ni quer ía ser  
úti l a es t e E j ér cito y por  fidelidad al j ur amento pr es tado, cons ideré una 
obligación r enunciar  a mi s ituación de actividad como gener al. Los  r epetidos  
intentos  (has ta agotar  los  pr ocedimientos  reglamentar iamente disponibles ) 
r esultar on inúti les , s in haber  mer ecido s iquier a explicación o contes tación 
alguna. Por  eso hoy he quer ido exponer , s incer a y clar amente, ante los  
miembr os  actuales  y r ecientes  del Cons ej o S uper ior  del E j ército, las  r azones  
que motivaron mi decis ión. De es ta maner a cumplo con mi conciencia y 
honor , aunque es  probable que mi conducta ni tan s iquier a s i r va como 
r efer encia “diferente” a nues tr os  oficiales , suboficiales  y soldados .  
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A pesar  de todo, me seguir é es for zando por  mantener  la esper anza de que 
el E j ér cito quier a, s epa y pueda r eaccionar  antes  de que sea demas iado 
tarde para España. La responsabil idad es  vues tr a. Para entonces , s i es to 
ocur r iera, podéis  contar  conmigo en el pues to de mayor  r iesgo y fatiga, 
donde de nuevo me tendréis  a vues tras  ór denes .  
  
¡VI VA EL EJÉRCI T O! 
¡VI VA   S I EMPRE   ES PAÑA! 
                                         

Fdo. B las  Piñar  Gutiér rez         
 


